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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Mi Corazón Materno llega a vuestras vidas para aliviarlos de todo dolor, sufrimiento e 
incomprensión. El Sagrado Corazón de Mi Hijo llega a vuestras vidas para redimirlos y para 
conducirlos hacia el camino de la salvación.

Queridos hijos, llamando nuevamente a cada una de vuestras vidas, hoy, el Señor les pide que 
purifiquen vuestros corazones de cualquier sentimiento que no pertenezca a la Luz, porque si así lo 
hicieran mediante el ejercicio de oración, vuestras almas estarían ayudando a aliviar la gran ira que 
vive parte de la humanidad. Este es un sentimiento que distancia a los corazones del Único, del 
amoroso Corazón de Dios.

Por eso, mis pequeños, que sus corazones sean corazones de niños: puros, cristalinos y verdaderos, 
corazones que, renovados en Jesús, amen nuevamente creando así un puente de paz entre el Cielo y 
la Tierra, uniendo el Divino Espíritu de Dios con el pequeño espíritu de cada uno de Mis hijos.

Queridos hijos, un camino para que vuestros corazones se curen es imitar al pequeño y Divino Niño 
Jesús que, con Su pureza e inocencia, fue quien transmitió a la humanidad la esencia del Verdadero 
Amor. El pequeño Niño Jesús dejó sobre este mundo el Espíritu del Amor de Dios a través de Su 
entrega por cada uno de ustedes.

Ese es el amor que quiero que Mis hijos cultiven en sus corazones; ese es el amor que emana del 
Sagrado Corazón constantemente. Es el amor que dona Jesús sin cansarse, amor tan compasivo; Él 
mismo consagró a cada uno de ustedes a la esencia del Amor de Mi Inmaculado Corazón.

Reitero, hijos Míos, que cuando les hablo de ser como pequeños niños es para que, con esa actitud, 
purifiquen la ira que se vive en el mundo; si ustedes se renovaran en el espíritu de amor, la 
humanidad podría recibir la Gracia de la Compasión.

Queridos hijos, como Mediadora, los llamo a orar, a orar por la paz en la mente y en el corazón de 
cada uno de Mis hijos. Yo estaré, una vez más, agradecida por vuestra correspondencia para con los 
Planes del Creador.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


